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EL RISCO, MOTIVO 
DE INSPIRACIÓN 
PLÁSTICA 

Nicolás Massieu y Matos 
( 1876- 1954) 

Pambaso y Risco de San Nicolás. 

Ayuntamiento de Las Palmas 
de Gran Canaria. 

Nace el 12 de Marzo de 1876, en La 
Angostura (S ta.Brigida). Los primeros 
estudios los reali za en e l colegio de San 
Agustín. El primcr maestro fue su pro­
pio tío, Nico lás Mass ieu y Falcón, pin­
tor rea li sta dec imonónico. A la edad de 
18 años se tras lada a Ing laterra (1894-
190 1), luego a Italia y posteri ormente a 
París. Aqui frecuentó la academia de 
varios pinto res en boga ; se interesó 
part icularmente por los impres ioni stas 
Monet, Manet, Renoir y Degas, pero su 
principal maes tro durante es ta estancia, 
fue Carriére . 
Tras el aprendizaje parisi no, regresa a 
la isla de Gran Canaria , pero de nuevo, 
en 19 10 marcha a Bue nos Aires, donde 
residirá c inco años ejecutando una abun­
dante obra. En 1914 se establece defin i­
ti vamente en la ciudad de Las Palmas, 
en la que morirá en 1954. 
De entre sus lienzos referidos a los 
paisajes típicos de " los ri scos", destaca 
el dedicado a San Nicolás y sus huertas 
del Pambaso; composición reali zada 
bajo una sobria pa leta de suaves co lo­
res, donde se integran perfectamente 
las estructuras cúbicas de las viviendas 
con la pecul iar vegetación de la zona . 

Santiago Santana 
(1 909-1995) 

Nace e n Arucas e n 1909. A los 

nu eve años ing resa en la Escue la 
Lujan Pérez, hasta 1932, año en 
que marc ha a París becado por e l 
Cabildo Ins ul a r de Gran Cana ria 

y los Ayu nta m ie ntos de Moya y 

Aru cas. Allí conoce al esc ulto r 
P ab lo Garga ll o, al japo nés F un­

jita, Bertran Masses, y ot ros, y 

ta mb ié n estudi a de cerca, la pin­

tU fa i mpres io ni s ta, fauvista y 

c ubi s ta, inte res án do se es pecia l­

m e nte po r la o bra de Modigl ia ni 

y de Cézan ne. 

En 1933, se insta la en Barce lona, 

t rabaj a la cerámica con el profe­

sor A lós y la esc ultura co n e l 

m aestro A ngel Ferra nt. 

Re al iza e n ese a ño su pri mera ex­

po sició n i ndi v id ua l, e n la Gale ría 

Sy ra d e Ba rce lona . Al año si­

g ui e n te ca mb ia s u res ide ncia a 

Mad rid y expo ne e n e l Ateneo. 

En e l M ad ri d republ icano le sor­

pre nde la g uerra c ivi l y e n medio 

de la contie nda bélica expone, de 

nu evo, e n le Hogar del Comba­

tiente, e n Ara nju ez. E n 1940 re­

gresa a Las Pa lmas y se insta la 

d e finit ivame n te, d e di cá ndose a 

tareas profes io na les: d irección de 

la Escuela Luj án Pé rez y aseso ra ­

m ie nto ar tíst ico del Cabi ldo Insu­

la r de Gra n Can ar ia . San tiago 

Santana , p intor más de pa isaj es 

con f igu ras , suc umbe a nte la ma­

g ia co lo rista de es tos e n trama dos 

y arabescos. En s us li e nzos, la 

s uge re nte be lleza de los r iscos , se 

d ifumin a e n una pale ta de s uaves 

to na lid ades, rosas, azules y blan ­

co s, en los que un halo de nos ta l­

g ia deambula por un am as ij o de 

perspec t ivas . 



La identificación del pasado histórico 

del Real de Las Palmas ha estado 

polarizada siempre entorno al barrio 

inicial de Vegueta que, sin merma de 

su importancia, no la agota. La cre­

ciente ocupación a lo largo del siglo 

XVII de los Riscos que rodean al 

núcleo fundacional articuló un paisaje 

popular, colorista y artesano, que se 

arracimó junto a las ermitas que los 

identificaron. Son los Riscos de siem-

pre, llenos de vitalidad y cromatismo, 

que contemplan desde lo alto a la 

ciudad aletargada en la horizontalidad 

de la costa. Son los Riscos motivo de 

inspiración para los artistas del 

indigenismo. Son los Riscos necesita­

dos de mirar hacia su pasado y redes­

cubrir en el presente los signos de su 

personalidad, para que el impulso de 

renovación que necesitan arranque de 

todo lo hondo de su ser histórico. 

Gonzalo Angulo González 

Consejero Insular de Cultura 
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Apenas rebasando la cuesta de Cairasco 

(Calle de San Nicolás), entramos en el punto 

neurálgico del casco urbano del barri o: al frente 

se alza la antigua ermita de finales del siglo 

XVII , y en sus aledaños confluyen las dos vías 

princi pales de tráfico, es decir las calles Real 

del Castillo, y Domingo Guerra del Río, donde 

resaltan las discretas y elegantes fachadas, de 

tonos apastelados. 

El Risco, por antonomásia, de San Ni­

colás, comprende una ampli a "cordillera" fo r­

mada por las lomas de San Bernardo, San 

Lázaro y San Francisco. 

Un entramado de callejones (Galgo, 

Granizo, Gacela, Girasol...) y empinadas es-
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caleras rami fican toda la cordillera, imponién­

dosenos a primera vista. Desde lo alto, la 

panorámica no puede ser más sugesti va, con­

templándose en su integridad la ciudad: i Ve­

gueta entera!, la Catedral, las Casas Consisto­

riales, la Torre de San Agustín y, al fondo, el 

mar; las "reconvertidas" fincas plataneras de 

"El Pambaso", en los márgenes del Guinigua­

da, las barriadas colindantes de los "ri scos" de 

San Roque y San Juan ... , todo converge desde 

este espléndido y estratégico mirador. Descen­

diendo, y al pie de la ladera, la frontera con la 

ciudad, se materiali za en "una muralla" de 

edificios de alturas desmedidas, atravesada por 

cuatro escalinatas que conectan las calles Gue­

rra del Río con Primero de Mayo. 

Plaza y ermita de 
San Nicolás. 
(El MI/seo Canario, 
finales del s. XIX). 



En el Risco se pueden diferenciar tres 

zonas, perpendiculares a la vía Domingo Gue­

rradel Río, y de abajo hacia arriba: una primera 

cuyo borde o límite exterior sería la calle Ala­

mo, que abarcaría los aledaños de la ermita, 

acceso principal al barri o y la calle Real del 

Castillo. Una segunda, intermedia, delimitada 

por la estrecha callejuela Girasol, donde se 
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encuentra el tradicional asentamiento de 

costeros (marineros) -El Barco-. Finalmente, la 

tercera en el extremo norte de la cordillera (San 

Lázaro), abarcando el cerro con el castillo de 

San Francisco, desde donde se desciende por la 

escalonada plataforma al castillo de Mata. Es­

tas tres claras demarcaciones, conllevan dife­

rente nivel social, económico y cultural. 



SAN NICOLÁS: 
POR TRADICiÓN, 
"EL RISCO" 

Hasta el siglo XVII laciudad va acrecer 

"a intramuros", dentro de las dos murallas norte 

y sur, aumentanto la densidad de población y 

vivienda, pero no su perímetro. La urbe,asimis­

mo, atraviesa una época de inestabilidad ante 

los constantes saqueos y ataques piráticos de 

las flotas extranjeras. Las murallas que supo­

nían una fortificada defensa para la urbe, su­

cumbieron ante la invasión de la armada holan­

desa al frente de Van Der Does, un 26 de junio 

de 1599. 

'__ "r: ,. .'_ 
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Conjunto panorámico del 
casco histórico de San 
Nicolás, con la iglesia de 
San Nicolás de Bari. 
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Tras este acontecimiento comienza una 

etapa de reconstrucción: modificaciones y am­

pliaciones en el tejido urbano y, con ello, el 

consiguiente desplazamientos de la población, 

afectando sobre todo a las clases humildes. Las 

colinas y crestas -"Ios riscos" -que por poniente 

bordean Vegueta y Triana, se convirtieron en el 

mejor refugio de protección y evacuación de 

una población sobresaltada. El caserío se fue 

disponiendo alrededor de las ermitas de cuyas 

advocaciones toman sus nombres estos singu­

lares y pintorescos asentamientos: San Nicolás, 

San Roque, San Juan y San José. 

El risco de San Nicolás, en el promonto­

rio de una maciza cordillera, supuso un punto 

estratégico de defensa y vigilancia para la ciu­

dad; los gobernantes de las sucesivas etapas 

históricas lo colmaron de fortifi caciones, para 

protección de la ciudadanía. 

Efecti vamente, en la primera mitad del 

siglo xvn, se dió un notable impulso a los 

planes de fortifi caciones así como a restaura­

ciones y reparaciones de las ya existentes: El 

Castillo de San Francisco del Risco o "Del 

Rey" como se le conocía, disponía ya de una 

primera ci mentación desde 1595. Sin embargo, 

las obras de este sólido baluarte, bajo la direc­

ción del ingeni ero Próspero Casal a (discípu lo 

de Torriani) datan de 1607; continuando sin 



interrupción, y concluyéndose defi niti vamente 

en 1625. Para fin ales de siglo este sector tam­

bién contaba con el castillo o Casa Mata en el 

tramo superior de la muralla norte. La cresta del 

Risco va a ser objeto de otra fo rtificación: en 

1669 se elabora un nuevo plan de fortalezas y de 

los tres reductos (baterías) proyectados, uno se 

construirá en el cerro de San Francisco, hacia la 

ladera de San Nicolás. 

La existencia de esta loma fortificada es 

descrita en la relación viajera de Isidoro Rome­

ro y Ceballos, en el año 1.775, de esta manera: 

"Desde aquí, corre la l1luralla sin 

más reparos a unirse a el cerco, en 

la mitad de cl/ya subida se abraza 

cOl/l/l/fuerte castillo, que l/aman de 

Mata y prosiguielldo después lomo 

arriba, hasta llegar a su corona, 

forma el/ el/a, wIG grall plataforma, 

extendida y capas, ellla cllal está 1/11 

gral/de y fl/errísimo castillo, que 

I/amal/ Del Rey, muy provisto de 

cWlones, y en el que guardan todas 

las 11/uniciones y pertrechos de glle­

rra de la Isla. Tiel/e SI/ foso, y 1/1/ 

grall puente levadizo". 

Por otro lado, el borde o extremo sur del 

risco de San Nicolás coincide con el márgen del 
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barranco Guiniguada. La ex istencia de deter­

minados recursos propiciados poréste (hídricos, 

Hilera de viviendas terreras, en la 
vía principal y que necesitan urgente 
restauración. 

cobertera vegetal de matorral abundante, árbo­

les frondosos y palmeras, cercanía con el li toral 

donde mariscar y/o pescar, así como la posi bi­

lidad de cultivar en las terrazas de los márge­

nes), favorece la act ividad económica re lacio­

nada con el mismo y que condicionará gran 

parte de la dedicación laboral de los pobladores 

del barrio. 

Así, por toda la cuenca se disponen 

frondosas huertas, bancales y fincas en las que 

se van sucediendo las plantaciones y cu lti vos 

que los imperativos de la burguesía adinerada y 

terraten iente impusieron en las diferentes eta­

pas de la economía isleña. 



En el siglo XIX, la ciudad comienza su 

despegue demográfi co y urbano; la ilimitada 

construcción y especulación del suelo a la bús­

queda de nuevos espacios, hace que se propicie 

la irremediable parcelación, desaparición y/o 

reconversión de estas huertas y fi ncas. 

Finalmente, destacar la relevancia de 

"El Risco" como barrio pesquero. La cercanía, 

"a pie de risco", de la instalación del primer 

muelle de la ciudad -San Telmo- operativo 

durante dos siglos (XVIII y XIX), supuso el 

asentamiento ideal del gremio de marineros 

(costeros). En San Nicolás es conocida su con­

centración en la zona de "el Barco" donde, aún 

hoy, permanecen en pie algunas viviendas te­

rreras y humildes, con sus fachadas de exultante 

colorido. 

Rincón de sabor popular en el 
interior del caserío, rehabilitado 
y cuidado. 
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DEL PASADO 
INMEDIATO A 
LA REALIDAD 
ACTUAL 

El risco de San Nicolás, ha sido el más 

poblado y en el que la evolución del asentamien­
to ha sido lenta pero "sin pausa". Primero, el 

caserío se ubicó en la zona baja, alrededor de la 
ermita de San Nicolás; luego, se fueexpandien­

do por loque hoy son sus dos vías principales. La 

antiguedad de algunas casas y fachadas nos 

ofrecen claro testimonio del paso del tiempo. 

En el ri sco existían numerosas cuevas y 

muchas se habilitaron como viviendas. Así, el 
barrio fue creciendo a partirde callejuelas, escali­

natas y pendientes que añadian casas al barrio, 
configurando una estructura abigarrada, muy 

peculiar. 

A mediados del siglo pasado (1835), la 

población suponía unos 2138 habi tantes. Es a 

partir del primer y segundo cuarto de este siglo 
cuando San Nicolás ve aumentar considerable­

mente su población. Ya hacia los años 40 apre­

ciamos cierta densificación, habiéndose ocupa­

do toda la ladera baja y parte de la media, 

surgiendo incl uso construcciones aisladas en la 
zona media-alta. 

Deenorme interés cultural son "los porto­

nes"; es decir, habitaciones ocupadas por fami­

lias, construidas generalmente alrededor de un 

patio acuyaentradasesituaba "la portada". Este 



tipo de casa pl uri-familiarnos ofrece una impor­

tante información sobre el modo de vida de la 

población, como también ocurre con otra forma 

de construcción que aún pervive: hab itaciones a 

un lado dc la calle y, al otro, la cocina, baño y 

"pileta", en algunos casos como uso de varias 

familias. 

La estratégica situación del 

ri sco, casi en pleno centro de la zona anti ­

gua, hace que su habitat sea zona privilegia­
da. Con las masivas reest ructurac iones es­

paciales de mediados de siglo, que hacen de 
la ciudad de Las Pa lmas la receptora de 

importantes contingentes de pob lación ru­

raL es lóg ico que esta zona se vea afectada 
por importantes aportes. Será, pues, a partir 

de mediados de siglo , y en décadas recien­

tes , cuando la parte alta del ri sco se ocupe 
con viviendas tipo "cajón" y en "bloques" 

que divisamos actualmente . 

• POBLACIÓN: DE LA 
TIERRA A LA MAR 

El origen de la población de los riscos 

era humilde, de gente de la propia ciudad e 

inmigrantes del interior de la isla. Se trata de un 

asentamienlo margi nal con entidad de área u[­
bana ("intramuros"), compuesto por personas 

dedicadas a profesiones artesanales, agricultura 
y mannería. 

Según las fuentes orales, gran parte del 

poblamiento actual lo constituyen vecinos "nacidos 

y cri ados" en el barrio, cuyos descendientes amplia-
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rían el asentamiento. A mediados de este siglo, 

llegan importantes contingentes de otros "ris-

Fachada singular y simétrica de 
llamativo color azul, está 
ubicada en e/límite del antiguo 
sector pesquero de "El Barco". 

cos", inclusive, y zonas del interior; en este 

sentido, en San Nicolás apreciamos cierta di­

versidad aunque destaca la inmigración desde 

municipios de medianías y norte de la isla. 

Respecto a los oficios, el padrón de 1835 

refleja datos sobre la población y ocupación de 

los habitantes de San Nicolás, destacando un 

hecho importante: más de una cuarta parte de su 

población (632 personas) son jornaleros sim­

ples o vecinos insolventes. Este número suponía 

una si tuación de pobreza que superaba al de 

otras zonas, como Triana y Vegueta, que esta­

ban habitadas por una población de clase alta y 

burguesía urbana, con un elevado número de 

criados, procedentes en su mayoría tanto de 

pueblos, como de barrios pobres de la ciudad, 

entre ellos el cercano de San Nicolás. 



En su origen , el risco se pobló de gente 
humi Ide, artesanos, jornaleros y marineros. La 

, ,, 

Trasera de vivienda particular 
en rehabilitación, situada en la 
calle Domingo Guerra del Rio. 

continuidad histórica es evidente, ya que a me­

diados de este siglo gran parte de la población se 

dedicaba a estos mi smos menesteres. La impor­

tancia de las fin cas del Guiniguada (como la 

famosa de "El Pambaso") ofrecía empleo a 

muchos habitantes, reali zando tareas como jor­
naleros agrícolas, algún mayordomo y cuida­
dores de animales. Con respecto a los marine­
ros, constituyeron un importante sector produc­

ti vo: 

"gente dedicadas a pescar, a 

marinería, saJíall al Sáhara, a Cabo 

Jubi ... pescaban y traían el pesca­

do ... y ya lo traían 'salao', huevas 

también". 
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Conocida es la zona de "El Barco", 

ocupada por estos profesionales. Costumbres y 

anécdotas, como lade las mujeres subiendo a la 

Atalaya ("zona alta") a recibir con pañuelos a 

sus maridos que regresaban del mar, después de 

meses de alejamiento, están, hoy en día, arraiga­

das en la memoria colectiva. 

Aparte de estas profesiones, había en el 

ri sco muchos hombres dedicados a la construc­

ción (albañiles), y oficios artesanales . 

En cuanto a las mujeres, se recuerda la 

importancia del trabajo en casas pudientes de los 

al rededores, tanto en el servicio doméstico como 

en otras labores (lavado y planchado de ropa), 

así como tareas eventuales: en las fi ncas agríco­

las, aguadoras, elaboración de velas etc. 

Ya en los años cuarenta, comenzó con 

pujanza determinadas industrias (tabaco, galle­

tas, lácteos etc) loque posibilitó la incorporación 

de la mujer al mercado de trabajo. 

Del pasado inmediato a la realidad ac­

tual, parece comprobarse cierta continuidad en 

la ocupación humilde y marginal de esta pobla­

ción. De hecho, diríamos que la situación actual 

es aún más compleja debido a las tranformacio­

nes y modo de vida contemporáneo. De la pobla­

ción del barrio, más de un 30% se encuentra en 

situación de desempleo, siendo mayoritariamente 

un colectivo joven y de escasa cualificación 

profesional. 



• IDENTIDAD Y 
MARGINALIDAD: 
CUENTOS Y 
TIPISMOS CANARIOS 

Los riscos, en general, han supuesto una 

imposición de "modelo" de lo popular o popula­

chero. Los ramosos cuentos de Pancho Guerra, 

con las vicisitudes de Pepe Monagas podrían ser 

ilustrativos de los "tópicos", la ident idad y modo 

de vida del Risco: entre portones, tradiciones 

olvidadas, tenderos con "fiaos" y lenguaje po­

pular. Otros textos, como "Recuerdos de un 

Noventón" de Domingo J. Navarro, son repre­

sentativos de otra forma de ver a la misma 

población: de modo peyorativo, asimilando la 

denominación "risco" con gentes de mal viv ir , 

gri tonas y pendencieras. 

La contradicción, la dificu ltad de identi­

fi carse a si mismos como "ri squeros", es patente 

aún hoy en San Nicolás: siendo el Risco por 

excelencia, podría ser su orgullo, pero sufren 

esta doble duda de ser centro y periferia a la vez. 

En San Nicolás, la mayoría de la vecin­

dad proviene de un estrato social bajo, aparte de 

determinados grupos mino ri tarios que comen­

zaron a destacarse en el comercio, ya que "los 

ricos" viv ían en fincas cercanas oen el centro de 

Triana-Vegueta. El origen común, la trayectoria 

histórica de esta población hace que su senti­

miento de identidad haya sido -hasta hace poco 

tiem po- un importante valor comunitario . 
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De interés son las sociedades y clubes 

creados en el barrio:"Circulo los amigos", "El 

Rehoyano" y "Polonia" famoso por sus bailes. 

También su afición adeterminados juegos como 

el fútbol, boxeo y lucha canaria, juegos popu­

lares y gustos cul tu rales co mo la zarzuela. 

A mediados de siglo, con el crecimiento 

de la ciudad y el deterioro de muchas casas del 

barrio casi en ruinas, muchas personas solicitan 

viviendas sociales. Comienza así la salida de 

familias asentadas tradicionalmente en San Ni­

colás. Aunqueeste proceso no prosiguió en todo 

el risco, dió lugar a ciertadesestructuración en la 

población original del barrio. Muchos lo expre­

san diciendo que el risco "no es lo que era" o que 

la gente no se preocupa tanto del mismo. Las 

Caracler islica escalinata émpedrada, 
estructura muy frecuen te en el paisaj e 
urbano del Risco de San Nicolás. 

fiestas de San Nicolás (6 de diciembre) son un 

buen ejemplo, ya que se recuerda con nostalgia 

el sentido comunitario de an taño. 



Callejones peculiares, de gran 
es/rechez, que comunican el 
laberíntico entramado urbano de la 
ladera de San Nicolás. 

A pesar de ello , el ri sco cuenta desde 

1975 con una Asociación de Vecinos 

("U ni ón el Ri sco"), que como su nombre 

indica ti ene como principal pretensión re­
cuperar aque l sentir de estar unidos por el 

viv ir cotidiano, así como sentirse orgullosos de 

su orígen y pertenencia. 

• PORTONES 
ABIERTOS Y CASAS 
QUE SE CIERRAN 

La vida cotidiana en aquellos portones 

abiertos, la convivencia humilde pero sana, 
donde la ayuda mutua prevalecía y donde 
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los "fiaos" eran pagados con sudor y traba­

jos, han dejado paso a una rea li dad difícil en 

el barrio. Algunos datos de l pasado y de la 
evo lución reciente nos pueden ayudar a si­

tuarnos, y comprender la marginalidad ac­
tual. 

La propia topografía del risco incide en 

las dificultades (pasadas y actuales) respecto a 

infraestructuras y comunicaciones. Así, mu­

chos vecinos señalan las barranqueras del pasa­

do y cómo se am inoraban sus destrozos constru­

yendo las calles y empedrados con un desnivel 

de la acera al centro, sistema que no se ha tenido 

en cuenta para los arreglos contemporáneos. Por 

otra parte, el risco se comunica sólo a través de 
tres vías rodadas que dejan un interior casi 

aislado. En este sentido, sus vecinos critican el 
tráfico de la calle Real del Castillo, que supone 

una viade alta densidad de coches y sin barreras; 
su ex istencia interesa especialmente a la circu~ 

lación rodada de la urbe, ya que une la zona alta 

y baja de la ciudad, pero que incide negativa­
mente en la tranquilidad del barrio y en su 

calidad de vida (ruidos, peligrosidad etc). 

Desde el punto de vista social, el risco ha 

continuado siendo una zona marginal en pleno 

centro de la ciudad. Con los cambios actuales, el 

envejecimiento de edificios, la des idia institu­

cional , as i como cierta destructuración y 

empobrecimiento de la población, estos proble­

mas se han acentuado y hacen de San Nicolás 

(especialmente su parte alta) una zona de riesgo 

y peligrosidad , centrada especialmente en la 

incidencia de la drogadicción y robos por el 



barrio. Las numerosas casas y solares aban­
donados hacen del mismo un lugar idóneo para 

la del incuencia o el asentamiento de vagabun­

dos. 

Sin teneren cuenta estos problemas segui re­
mos repitiendo el olvido histórico de "El Risco". El 

futuro parece hoy tan estrecho y di fi cultoso como el 
entramado de callejones y escalinatas desu interior; 

sólo con el interés e inversiones institucionales, así 

como con la panicipacióndesus vecinos, podremos 

hablar de un barrio con posibilidades de desarrollo 
futuro. Al mismo tiempo, resulta urgente la mejora 

de infraestructuras y comunicaciones, as í como la 

ampliación de zonas verdes y de uso cultural, como 

podrían ser los solares y bancales aledaños al antiguo 
"Pambaso", las reconstrucción y posible expropia­

ción de determinadas viviendas (hilera en la calle 

Domingo Guerra del Río), así como la limpieza y 

"reconversión" de la zona alta. 

Vista parcial de "El Risco". 
En primer término las 
reconvertidas fincas de 
plataneras del Pambaso. 
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LUGARES Y 
MONUMENTOS 
DE INTERÉS 

Ermita de San Nicolás de Bari 
y casco histórico: 

La ermita es una construcción de tradi­

ción popular mudéjar, de pl anta rectangular y 

una sola nave; se edificó hacia el último tercio 

del siglo XVII, pues ya para entonces fi guraba 

en el Mayorazgo de la familia Matos. Destaca 

su sencilla portada, con arco de medio punto 

decorado en cantería y el remate con una 

humilde espadaña. 

En sus aledaños, habría que resaltar 

casas antiguas y algunas fachadas, como la 

ubicada en el n° 26 de la plaza de San Nico lás, 

perteneciente a don Alberto González y cuyo 

proyecto, de 1871, se atribuye aManuel Ponce 

de León. 

Castillo de San Francisco 
("Del Rey"): 

Construído en la explanada de su mis­

mo nombre, en el extremo norte de la antigua 

mura lla. Su primera cimentación datade 1598. 

Las obras, sin embargo, de este sólido baluar-



te, bajo la dirección del ingeniero Próspero 

Casola (discípulo de Torriani) comienzan en 

el año 1607. 

Panorámica 
(desde el cerro del Risco): 

La cresta del Risco, se convierte en un 

espléndido mirador. Desde lo alto la panorámi­

ca no puede ser más sugesti va, la ciudad se 

contempla en su integridad, al este y al oeste, 

hacia el norte y hacia el sur; todo resalta desde 

esta espléndida atalaya. 

• RUTA PROPUESTA 

Tomando como punto de partida, la 

plaza e iglesia de San Nicolás de Bari , nos 

enfi lamos, pendiente arriba, por la Real de 

Castillo. Sorteando la peligrosa circulación, 

conectamos con la calle Granete; segu imos 

ascendiendo algún tramo más, hasta adentrarnos 

por la calle Guadiana, vía cuidada y limpia: las 

fac hadas de las casas a uno y otro lado resaltan 

por su sencillez y colorido. Bajamos a la larga 

calle Gregario Gutiérrez, paralela en altura a la 

vía Domingo Guerra del Rio; desde aquí la 

panorámica que se nos ofrece, de la ciudad, es 

bella y sugesti va. 
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Llegamos a la antigua zona pesquera de 

"El Barco" y a partir de la calle Nilo emprende­

mos el "vert ig inoso" descenso, por la intermi­

nable escalinata empedrada de lacalle Nogal, al 

fina l, doblamos hacia la calle Madera y final­

mente salimos "escaleras abajo" a la calle Ro­

ble, que nos devuelve gratamente a la vía roda­

da de D. Guerra del Río. A la derecha, camina­

mos unos 200 metros y estaremos, de nuevo, en 

el lugar de partida. 

Una vez aquí, sería interesante aden­

trarnos en la calle Álamo, lateral de la iglesia y 

bordeando los vestigios de las fincas de plata­

neras del Pambaso. En su tramo intermedio, la 

vía cambia de nombre por el de Callejón del 

Molino , en recuerdo de la existencia de esa 

industria tradicional en la zona. 
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RISCO DE SAN NICOLÁS 

(l) Iglesia de San Nicolás de Bari 

(2) Panorámica desde el Cerro del Risco 

(3) Castillo de San Francisco o "Del Rey" 

(P) Panorámica 

• Ruta por el Risco 
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